
C L A R I T O 

impiden, si lo ha hecho con relación a 
su conciencia y con la verdad? 

¡Caramba, caramba! ¡Vosotros si que 
vivís en lo secreto. 

O en la secreta. 
Escusado queda. 

* * * 

¡Oh, Moralidad! ¡Dios te perdone! 
Vean ustedes lo que dice El Demó­

crata-

«Clamó GranoUers entero (querrá de­
cir la, chusma entera) contra el diputado 
Plaja, ante las falsedades (¿eh?) que en 
el Congreso propalara, acerca de Gra­
noUers, de nuestra querida villa. 

Todos los corresponsales, como bue­
nos y en honor a la misión que se les 
tiene encomendada, dieron cuenta, en 
sus respectivos rotativos», etc., etc. 

¡Hombres! Eso de la misión que se 
les tiene encomendada, huele, huele 
mucho. 

Huele a porquería. 
¿Serán de la casa y de la causa? 
¡Oh, Moralidad! ¡Dios te perdone! 

* 
* * 

Cosas de chiquitines. 
Era el medió di a. Acababa de comer 

mi diario postre, cuando una imperiosa 
necesidad me obligó ir apresuradamen­
te a un lugar donde nadie escapa. 

Tan hi va'/ reí com el papa 
com aquel/ que no té capa. 

Desabrochándome entre cuando me 
fijo en un cartel puesto al frente que 
decia: 

Gabinete BOUET. 
Listo yo, pregunto de entre mi prole 

por el autor del cartelito y entre sumiso 
y risueño, me dice mi Pepito: Ja se que 
a este gabinete no entra nunca ningún 
bonet, pero tampoco nunca ha descen­
dido el señor Plaja entrar en «La Unión 
Liberal» y tienen puesto un cartelito 
prohibiéndole la entrada. 

Y vaya lo uno por lo otro, me con­
testó. 

Vaya pues. 

Según leo en «£/ Demócrata* la parte 
política de la velada que el pasado do­
mingo se celebró en «La Unión Liberal» 
en conmemoración de los trágicos su­
cesos del 13 de Julio de 1913, «debió ser 
suspendida en atención a las especiales 
circunstancias por qué atraviesa la pa­
tria». / 

¡Claro que así debió ser! 

Guarido los íntimos Torras y Puntas 
se encuentren y abracen, como de pú­
blico se hizo no hace muchos dias, qui­
zás se digan: ¡Que casualidades, chico, 
que casualidades, con las circunstancias 
anormales! 

Que bien pudiera suceder. 
* * * 

El ex-candidato, el aspirante a ca­
tegoría de Ex... celencia, al ver que no 
prosperan sus planes, de rabia muere. 

Quiere, él, anular a su contrincante 
la representación—claro, los hermanitos 
tienen derecho a la vida—y vieíido su 
impotencia cerebral, comanditea con 
despechados y descontentos, preparando 
un plan al fin dicho. 

Y surge tras larga masturbación 
mental este: 

Se encontró, por fin, el escollo en 
donde sin duda se estrellará el odiado, 
el que por su honradez y merecimientos 
el pueblo encumbrará. 

«Una segunda tentativa de arriendo 
de las Letrinas en este distrito hecha en 
seguida, será el causal de que fracase el 
hombre de quien el pueblo espera». 

Ni cortos ni perezozos los demo-
cráteros, preparan la trampa en la que 
el incauto debe caer. 

Mientras se caldea el ambiente. 
Pero llega el momento, y las personas 

sensatas, que bien tienen experiencia de 
ello y a la vez sobradamente les conocen 
les da el correspondiente carpetazo, a la 
mefístofélica tentativa democrátera y... 
no hay otro arriendo más, que la li­
bertad del interesado. 

El complot queda desecho y los auto­
res con un palmo de narizes. 

Y el ex-candidato, el aspirante a ca­
tegoría de Ex. . celencia al ver que fra­
casa su plan... de rabia muere. 

¡Y eso que está tan guapo y fino! 

Dicen que Torras quiere saber quién 
hace CLARITO. Está en su derecho el in­
tentarlo, pero trabajo le damos para 
que lo logre, siendo tan fácil: lo hace la 
imprenta y lo dirije Za/amero. 

Los /lermanitos están desesperados, 
sobre todo el Armario que contaba con 
las cerillas para poder casarse y dícese 
que ahora que ya las tiene D. Paco se 
las quiere para él, o a lo menos no quie­
re darlo todo al Armario, no hay con­
fianza y el quiere ser el amo. 

Está en su derecho porqué lo es, las 
cerillas son de Paco; porqué ?e las da­
ban, no va/ a bada, ¿no es verdad Ar­
mario? 

* * * 

Dicen de un pueblo extraño, que un 
D. Armario de Buey Pequeño, está tro­
pezando todas los dias con dignísimas 
personas que le piden les sean liqui­
dadas sus cuentas y como el pobre chi­
co no tiene una perra y lo que gana con 
sus gracias cul... turales solo le per­
miten comer, está haciendo el ridículo 
todos los dias, porqué sus acreedores 
que ya han acabado la paciencia, le sa­
len al paso por todas partes y le bron­
quean. 

¡Pobre Armario! como ha de verse un 
pollo tan elegante- todo el mundo pide; 
el Sastre, La Dispasera, La Francesa, 
El Zapatero, El Joyero, El Sombrerero, 
en fin, todo el mundo, todo el mundo. 

Que lástima hace y esto que el pobre 
hombre ya tiene, de dias, la precaución 
de pasar por detrás de las casas de sus 
acreedores, pero estos sin conciencia, 
la abordan como leones y todo el mundo 
se etera. 

¡Que apuros D. Armario! 

* * * 

Pero ¿irá o no a Valencia el Orfeó 
Oranolleri de La Unión Liberal? 

¿Porque debe ir? me objetó un amigo. 
Habiendo ido Pages, Llobet, Bassas y al­
gún otro, es lo que basta. 

¡Ay! Presumo que no irá a ninguna 
parte (no artísticamente, que conste) 
por los que la menán. 

Lo mas, que vayan a Canovellas, para 
ver si las Hijas de María se enamoran 
de su pendón y sacan patrón que no lo 
creo !es tan cara la piel de búfalo! 

Bueno vayan o no vayan, me es igual. 

* * * 

Dicen que hace dias que reina una 
gran marejada entre los hermanitos y 
D. Paco, no sabemos a que obedece este 
descontento. 

¿Será porqué D. Paco no quiere soltar 
perras para pagar algunas cuentas elec­
torales? 

Puede. 
* 

Parece que el pobre Collaso queda 
destituido del cargo de Jefe provincial 
del partido liberal. 

[Pobre Collaso, tantos sacrificios que 
ha hecho por la causa! 

Paciencia amigo, mucha paciencia. 

Tip. J. Joseph, — Granollers. 
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